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MUCHO O POCO. El mismo presidente de la Corte, Luis Paulino Mora, cree que 50 años en prisión es mucho; el viceministro de Justicia, Guillermo Arroyo, cree todo lo contrario y no avala la reducción. / Foto: Carlos Borbón 


Plan la reduce de 50 a 35 años Martes 16 de abril, 2002
Plantean bajar pena máxima

• Aumentaría las penas en casos de corrupción

Montserrat Solano C. msolano@nacion.com
En la Corte Suprema de Justicia se estudia un proyecto de Código Penal que pretende reducir la pena máxima de prisión de los 50 años actuales a 35 años. 

Eso sí, elimina la posibilidad que hay ahora de convertir un año de cárcel en ocho meses.

	Además: 

  Delitos nuevos 


La propuesta también sube el castigo de algunos delitos, como los relacionados con corrupción de funcionarios públicos. 

Además, introduce figuras nuevas, como el soborno internacional y el tráfico de influencias.

El borrador final fue presentado, el lunes 8 de abril, a la Corte Plena por el magistrado de la Sala Tercera, Daniel González. 

Ayer, él hizo una breve presentación al resto de magistrados, que tienen 15 días para presentar observaciones al documento. Si se aprueba, se enviaría al Congreso. 

Desde 1994 este plan ha sufrido idas y venidas entre la Asamblea y el Poder Judicial. 

Esta sería la cuarta versión de la propuesta y fue preparada por González, el juez de casación penal, Francisco DallíAnnese y el director de la Escuela Judicial, Alfredo Chirino. 

Cambio

González y el presidente de la Corte, Luis Paulino Mora, defienden reducir la pena máxima. 

Para ellos una sanción de 50 años de cárcel se convierte, prácticamente, en una "cadena perpetua", la cual es prohibida por la Constitución Política. 

Según González, una pena máxima de 35 años sería de las más altas en el continente. 

Por su parte, el juez de casación penal, Fernando Cruz, considera que, luego de 15 años, la prisión termina de desocializar al reo en lugar de rehabilitarlo. 

Pero el viceministro de Justicia, Guillermo Arroyo, y el abogado Fabián Volio mostraron recelo respecto de esa reducción. 

"Creo que 50 años no están fuera de una proporción lógica y se ajusta a la necesidad de un castigo fuerte", apuntó Arroyo. 

La pena de 50 años se instauró en 1994, año en que la condena mayor llegaba a 25 años y se consideró necesario más severidad.

Sin embargo, ahora no todos los reos cumplen los 50 años años ni una pena completa por menos tiempo, ya que si trabajan y cumplen la mitad del castigo el año carcelario se les calcula en ocho meses y no 12. 

Ese beneficio se eliminaría, para introducir un espectro mayor de penas alternativas (como los trabajos de utilidad pública), pero solo las concedería un juez. 

"Es un código que apunta que las penas que se imponen se cumplan", asegura Chirino.

De acuerdo con González, el proyecto toma en cuenta las últimas propuestas de reforma al Código Penal actual, como la relacionada con contravenciones. 

	NUEVO
El proyecto da fuerte castigo al terrorismo 


El plan de la Corte castiga de manera más fuerte los delitos relacionados con la corrupción. 

Por ejemplo, la pena por cohecho (que castiga al servidor que recibe dádivas) pasa de un rango de seis meses a dos años de prisión a uno de dos a seis años. 

Más delitos

El proyecto crea figuras nuevas como la de la manipulación genética. En su cuarto párrafo, ese artículo castiga la fecundación de óvulos con fines distintos a la procreación, pese a que la Sala IV considera que ese procedimiento va contra la Constitución por atentar contra la vida.

El plan introduce el terrorismo como un delito, y lo castiga con prisión de 10 a 25 años. 

Además, en cualquier delito que se cometa con fines terroristas se aumentaría hasta en un tercio la pena máxima. 

Delitos nuevos

Estos son algunos de los nuevos tipos penales que pretende introducir el proyecto de Código Penal. 

Delitos contra la humanidad 

Incluye un capítulo entero que los actualiza. Se castigan, entre otros, experimentos biológicos que atenten contra la integridad física, obstrucción de auxilio humanitario y la omisión de socorro en casos de conflicto armado.

Tortura

Se castiga con una pena de tres a 10 años de prisión. 

Soborno internacional

Castiga con prisión de dos a ocho años a quien ofrece a un servidor público de otro Estado cualquier dádiva, retribución u otra ventaja indebida con el fin de que realice u omita cualquier acto en el ejercicio de sus funciones. 

Tráfico de influencias

Castiga a quien directamente, o por medio de otro, influye en un servidor público para que haga, retarde u omita un nombramiento, adjudicación, concesión, contrato, acto o resolución propios de sus funciones. Se pena con prisión de dos a cinco años. Ese mismo castigo se da a quien ofrece su influencia. Esa pena se eleva un tercio cuando se trata de los miembros de los Supremos Poderes, el contralor general, procurador o procurador general adjunto, fiscal general, defensor o defensor adjunto de los habitantes, y los miembros de los partidos políticos que ocupen cargos de dirección en escala nacional. 

Fraude informático

Tendrá pena de prisión de uno a diez años quien, con intención de obtener un beneficio patrimonial, influya en el procesamiento o el resultado de los datos de un sistema de cómputo. 

FUENTES: Proyecto de Código Penal y Código Penal vigente. 

